
Is 49, 3. 5-6. Te hago luz de las naciones,
para que seas mi salvación. 
Sal 39. R. Aquí estoy, Señor, para hacer
tu voluntad. 
1 Cor 1, 1-3. A vosotros, gracia y paz de
parte de Dios nuestro Padre y del Señor
Jesucristo. 
Jn 1, 29-34. Este es el Cordero de Dios,
que quita el pecado del mundo. 

JESÚS ES «EL CORDERO DE DIOS»



DOMINGO 2º 
DEL TIEMPO ORDINARIO

Ciclo A





15 DE ENERO DE 2023

+ Lectura del santo Evangelio según San Juan
    “Al día siguiente, al ver Juan a Jesús que venía hacia él,
exclamó:
    - Éste es el cordero de Dios, que quita el pecado del mundo.
Éste es aquel de quien yo dije: “tras de mí viene un hombre
que está por delante de mí, porque existía antes que yo”. Yo
no lo conocía, pero he salido ha bautizar con agua, para que
sea manifestado a Israel.
     Y Juan dio testimonio diciendo:
     - He contemplado al Espíritu que bajaba del cielo como una
paloma y se posó sobre él.
     Yo no lo conocía, pero el que me envió a bautizar con agua
me dijo: “Aquel sobre quien veas bajar el Espíritu y posarse
sobre él, ése es el que ha de bautizar con Espíritu Santo”.
     Y yo lo he visto, y he dado testimonio de que éste es el Hijo
de Dios”.

         Palabra del Señor
 

COMENZAMOS INVOCANDO A ESPÍRITU SANTO
   Espíritu Santo, serena mi espíritu para que sepa buscar leyendo y encontrar
meditando, y así mi oración se convierta en contemplación de la verdad. AMÉN



Lectura1.
    La palabra de este domingo en el que
retomamos el tiempo ordinario nos ilumina para
seguir meditando la misión de Jesús comenzada en
su bautismo. Jesús es el Siervo que cumple de
manera perfecta la voluntad de Dios. Él es la luz
para todos los pueblos, es el cordero inocente que
quita el pecado del mundo, el que ha pasado por
nuestra humanidad con todas sus consecuencias,
en todo igual a nosotros menos en el pecado. 
El evangelio se refiere aún a la manifestación de
Jesús como nuestro salvador en el bautismo, pero
esta vez según San Juan. En este domingo después
del bautismo siempre leemos el evangelio según
San Juan. 

     El testimonio de este evangelista es un
testimonio contemplado. Entre los primeros
discípulos de Jesús algunos habían comenzado con
el Bautista, y estos recordaban el testimonio que
les dio Juan el Bautista sobre Jesús. Uno de estos
discípulos fue Andrés, que después fue a decírselo
a su hermano Pedro, y el otro Felipe, que se lo dijo
a su amigo Bartolomé que andaba de estudioso de
la Ley de Israel (Juan 1,35-51). A Juan el Bautista le
gusta llamar a Jesús como el “cordero de Dios”. San
Juan en todos estos primeros episodios está
utilizando testimonios de sus hermanos apóstoles
y de él mismo. Pero su mirada a la hora de escribir
es una mirada contemplativa de los hechos y
dichos de Jesús, viendo detrás de ellos al Verbo, es
decir, a la palabra de Dios que se hace carne y
misión, al Hijo de Dios. Su mirada se centra en la
divinidad de Jesús.



     En la meditación podemos centrarnos en lo que significa
el título que el Bautista da a Jesús: “cordero de Dios”.
Cuando Juan Bautista presenta a Andrés y a Felipe a Jesús
les dice: -“ahí está en cordero de Dios” (Juan 1,36). Cordero
aquí en el sentido de “siervo” que habla Isaías en la
primera lectura, es decir, el siervo de Dios. También San
Pedro va a llamar a Jesús con este título: “Sabed que no
habéis sido liberados de la conducta idolátrica heredada
de vuestros mayores con bienes caducos –el oro o la plata-,
sino con la sangre preciosa de Cristo, cordero sin mancha y
sin tacha” (1Pedro 1,19). 

     Lo que el testimonio de Juan Bautista nos dice es que Jesús
es el ungido, el auténtico poseedor del Espíritu, y lo es como
cordero manso y humilde que se entrega por nosotros, lo es
como siervo fiel. Por eso, Jesús resucitado, es el que nos otorga
a nosotros el Espíritu para que sepamos ungir con la presencia
de Dios nuestra vida tal como él lo hizo. En el libro del
Apocalipsis encontramos a Jesús representado por el cordero
degollado, pero en pie. Es el símbolo de Cristo resucitado, un
símbolo que expresa la victoria de Jesús a través de su muerte
y resurrección. Símbolo que entendían muy bien los primeros
lectores de este libro, cristianos que estaban sufriendo en ese
momento una terrible persecución (Apocalipsis 5 y 21). 

     Entendamos con nuestro corazón de creyentes esta
imagen de Jesús, él es para nosotros el cordero que nos ha
librado del dominio del pecado. En Él podemos confiar,
pues sabemos que Él nos salvará. 

Pregunta para la reflexión personal.
-¿Cómo me encuentro en este momento con respecto a mi
confianza en Jesús?

2. Meditación



Respira profundo e imagina a Jesús como cordero
manso y humilde, siente la necesidad de que la Iglesia de

Jesús esté unida de corazón y de misión. Dile a Jesús: 



“Jesús, en ti confío, y concédeme no pecar contra la
unidad de tu Iglesia, ni de palabra, ni de obra. Que nunca

falte a la caridad que a todos debo, piensen como
piensen, y vengan de donde vengan”. Amén. 




Contemplamos, con la
mirada de Juan el

evangelista, a Jesús como
nuestro cordero, el tendrá la

última palabra sobre mi y
sobre este mundo.




3. Oración

4. Contemplación y acción



Is 8, 23b — 9, 3. En Galilea de los
gentiles el pueblo vio una luz grande. 
Sal 26. R. El Señor es mi luz y mi
salvación. 
1 Cor 1, 10-13. 17. Decid todos lo
mismo y que no haya divisiones entre
vosotros. 
Mt 4, 12-23. Se estableció en Cafarnaún,
para que se cumpliera lo dicho por
Isaías. 

UNA PALABRA QUE DA VIDA

DOMINGO 3º 
DEL TIEMPO ORDINARIO

Ciclo A





22 DE ENERO DE 2023

+ Lectura del santo Evangelio según San Mateo
   Al enterarse Jesús de que habían arrestado a Juan, se retiró a
Galilea. Dejando Nazaret, se estableció en Cafarnaún, junto al mar, en
el territorio de Zabulón y Neftalí, para que se cumpliera lo dicho por
medio del profeta Isaías: «Tierra de Zabulón y tierra de Neftalí,
camino del mar, al otro lado del Jordán, Galilea de los gentiles. El
pueblo que habitaba en tinieblas vio una luz grande; a los que
habitaban en tierra y sombras de muerte, una luz les brilló». Desde
entonces comenzó Jesús a predicar diciendo: «Convertíos, porque
está cerca el reino de los cielos». 
    Paseando junto al mar de Galilea vio a dos hermanos, a Simón,
llamado Pedro, y a Andrés, que estaban echando la red en el mar,
pues eran pescadores. Les dijo: «Venid en pos de mí y os haré
pescadores de hombres». Inmediatamente dejaron las redes y lo
siguieron. Y pasando adelante vio a otros dos hermanos, a Santiago,
hijo de Zebedeo, y a Juan, su hermano, que estaban en la barca
repasando las redes con Zebedeo, su padre, y los llamó.
Inmediatamente dejaron la barca y a su padre y lo siguieron. Jesús
recorría toda Galilea enseñando en sus sinagogas, proclamando el
Evangelio del reino y curando toda enfermedad y toda dolencia en el
pueblo.
         Palabra del Señor

COMENZAMOS INVOCANDO A ESPÍRITU SANTO
   Espíritu Santo, serena mi espíritu para que sepa buscar leyendo y encontrar
meditando, y así mi oración se convierta en contemplación de la verdad. AMÉN



Lectura1.
     Mateo es el evangelista escriba que narra a Jesús
subrayando el cumplimiento de las Escrituras del Antiguo
Testamento. Por eso, para contar el comienzo de la
predicación de Jesús, recuerda la promesa del profeta Isaías
sobre Galilea (1ª lectura), este lugar periférico y fronterizo,
casi olvidado, al que le llegará una luz. San Pablo nos recuerda
en la segunda lectura la importancia de la unidad entre
nosotros y nos recuerda cómo Dios había escogido a gente
que no contaba para formar parte de aquellas primeras
comunidades con las que fue creciendo la iglesia. 

    Jesús comenzó en una casa de Cafarnaún, junto al lago de
Galilea. En este pueblo de pescadores en donde confluían
varios caminos, vivirá Jesús, y allí comenzará su misión
llamando a sus primeros discípulos. Jesús quiere establecer
relaciones familiares y fraternas, por eso les llama de dos en
dos como hermanos que son, y aunque la vocación la siente
cada uno de manera individual comporta una llamada a la
fraternidad, y de dos en dos serán enviados más tarde por
Jesús en la primera misión. El individualismo no es evangélico,
y el camino de estos primeros discípulos será largo y tendrán
que aprender el arte de la fraternidad dejando a Dios que
reine en sus vidas. Tuvieron sus fallos y les costó aprender,
pero el recuerdo de esta primera llamada y la paciencia que
tuvo Jesús para enseñarles con su propio testimonio les
mantuvo fieles.

    Este amor o vocación comenzó en Galilea, junto al mar,
trabajando en el oficio de la pesca. Y allí Jesús les dijo que
debían dejar las redes de pesca para ser pescadores de
hombres con él. Jesús elige a hombres humildes, de oficio
pobre y con fama de ignorantes, para que aprendiendo a vivir
bajo el reino de Dios fueran pescadores de hombres para este
reino. No busca a los de oficio importante sino a pobres y
sencillos, pues el reino se aprende comenzando por la
pobreza elegida que comparte con los necesitados.
“Pescadores de hombres” tiene un sentido misionero en
donde los creyentes que se van incorporando son como peces
para el reino de Dios (Lc 5,6; Jn 21,6) en donde cada persona es
importante, y por eso el pez se convirtió en uno de los
primeros signos cristianos. Es el lenguaje sencillo de Jesús con
imágenes que conectan con la cotidianidad de la gente. 



    Jesús anuncia el inicio de un tiempo nuevo en el que es
posible hacer reinar a Dios en nuestras vidas. Su palabra
es una palabra de fuego que trata de hacernos salir de
nosotros mismos, de nuestras heridas y prejuicios y así
acoger el Reino de los cielos, y de esta manera salir al
encuentro del otro no como un extraño sino como
hermano. Este es el centro de la palabra de Dios escrita en
la Biblia. Y para que esto sea posible es necesario
convertirse, volverse a Dios y creer en su buena noticia
que es la presencia y las palabras del mismo Jesús. Ésta es
la buena noticia de Dios, el evangelio, como culmen y
resumen de todo lo que Dios ha tratado de decirnos a lo
largo de la historia de la salvación. La Palabra de Dios es
luz y la luz no puede entrar en lo hermético y
completamente cerrado, pero basta una pequeña brecha
para que pueda entrar. Reconocer las brechas en nuestra
vida es el primer paso para poder abrirnos a la luz de la
Palabra que viene a iluminar nuestras vidas.
    La palabra de Dios quiere iluminar nuestras oscuridades
para que nos encontremos con su amor. Para que esto sea
posible no debemos huir de nosotros mismos, sino aceptar
nuestra Galilea, nuestra realidad cotidiana. Esta Galilea
está cerca, es nuestro amor primero y nuestra misión. La
Galilea de la fidelidad, de nuestra familia, de nuestra
parroquia. La Galilea de las bienaventuranzas, de los
pobres en el espíritu, de los que buscan la justicia y la paz,
de los misericordiosos y de los perseguidos. La Galilea de
compartir con los pobres y marginados, y la Galilea de salir
al encuentro de los que sufren y se sienten solos... Es la
Galilea de los que creemos en el evangelio y buscamos ser
fieles hasta el final, a pesar de nuestro pobre seguimiento
y nuestras caídas, pero la voz de su llamada sigue viva.

2. Meditación



Es a través del Espíritu como la palabra escrita de la Biblia se transforma
en palabra viva y actual, pues “La letra mata, mientras que el Espíritu da
vida” (2 Cor 3,6). La fe bíblica se basa en una palabra viva que se hace vida

en un contexto comunitario y eclesial, no en un libro antiguo de
sentencias. Pidamos en la oración a este Espíritu que nos abra cada día a

esta palabra siempre viva. Respira hondo y quédate en silencio.



“Ven Espíritu Santo de amor, ven a mis brechas, 
a mis heridas y prejuicios, 

ven y que tu palabra sea lámpara para mis pasos…” (Sal 118)



Con una humilde y serena
mirada contemplamos la

verdad de Dios que se
manifiesta en su palabra:
“Dios es amor” (1 Jn 4,8).






3. Oración

4. Contemplación y acción



Sof 2, 3; 3, 12-13. Dejaré en medio de ti
un pueblo humilde y pobre.
Sal 145. R. Bienaventurados los pobres
en el espíritu, porque de ellos es el reino
de los cielos.
1 Cor 1, 26-31. Dios ha escogido lo débil
del mundo.
Mt 5, 1-12a. Bienaventurados los
pobres en el espíritu.

«UN PUEBLO HUMILDE Y POBRE»

DOMINGO 4º 
DEL TIEMPO ORDINARIO

Ciclo A





29 DE ENERO DE 2023

+ Lectura del santo Evangelio según San Mateo
    En aquel tiempo, al ver Jesús el gentío, subió al monte, se sentó y se
acercaron sus discípulos; y, abriendo su boca, les enseñaba diciendo:
    «Bienaventurados los pobres en el espíritu, porque de ellos es el
reino de los cielos.
    Bienaventurados los mansos, porque ellos heredarán la tierra.
    Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados.
    Bienaventurados los que tienen hambre y sed de la justicia, porque
ellos quedarán saciados. Bienaventurados los misericordiosos,
porque ellos alcanzarán misericordia. 
     Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios.
   Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos serán
llamados hijos de Dios.
    Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de
ellos es el reino de los cielos.
  Bienaventurados vosotros cuando os insulten y os persigan y os
calumnien de cualquier modo por mi causa. Alegraos y regocijaos,
porque vuestra recompensa será grande en el cielo».

         Palabra del Señor
 

COMENZAMOS INVOCANDO A ESPÍRITU SANTO
   Espíritu Santo, serena mi espíritu para que sepa buscar leyendo y encontrar
meditando, y así mi oración se convierta en contemplación de la verdad. AMÉN



Lectura1.
    Las dos lecturas y el evangelio de este
domingo subrayan el proyecto de Dios para la
humanidad: un pueblo pobre y humilde que sea
un resto fiel (1ª lectura). Este pueblo es la
Iglesia, formada por los débiles de este mundo,
por los que no cuentan (2ª lectura). Una pobreza
y una humildad que nadie nos impone, sino que
la elegimos como camino que nos lleva a Dios
(evangelio).

    Este evangelio nos presenta la enseñanza más
importante de Jesús en la que habla del día a
día, de la vida cotidiana, y de los problemas que
los discípulos se encuentran: pobreza,
sufrimiento, marginación, persecución… Lo que
Jesús quiere es que estos problemas no encojan
el corazón de sus discípulos ni se desanimen.
Les va a decir que este sufrimiento tiene
sentido cuando se sabe ver este día a día desde
el amor, que es el que tiene que dominar la
existencia del discípulo. Este amor no es un
amor cualquiera, sino que se trata de un amor
al prójimo que abarca incluso a los propios
enemigos, es decir, a aquellos que pudieran
llegar a odiar, maldecir, maltratar, herir, robar y
despojar al cristiano de lo que es suyo. «Amad a
vuestros enemigos, haced bien a los que os
odien, bendecid a los os maldigan, y rezad por
los que os difamen», dice Jesús.



   ¿Cómo se puede amar de esta manera? Jesús fundamenta
este amor en la misericordia de Dios Padre, de quien proviene
nuestra existencia, y el modelo que tenemos que imitar: «Sed
compasivos como vuestro Padre es compasivo», dice al
terminar las bienaventuranzas. Por eso, los que son pobres,
los que pasan necesidad, los que lo pasan mal, los que son
perseguidos e injuriados, por causa de Jesús, tienen un motivo
para la alegría, y este motivo está basado en Dios y en su
misericordia. Esto es lo que Jesús quiere, que sepamos amar
como Dios ama. Y esto se consigue no viendo nuestra
existencia solamente a ras del suelo, preocupados y agobiados
solamente por el día a día, sino orientando nuestra vida hacia
Dios.
    Jesús empieza las bienaventuranzas diciendo que los discípulos
deben ser pobres para entender el Reino de Dios. No está diciendo
que la pobreza producida por la injusticia y la pobreza como la
falta de bienes mínimos para subsistir sea buena. No, esa pobreza
es mala porque es fruto de la injusticia y porque no nos permite
desarrollarnos dignamente como hijos de Dios. Jesús pide a sus
discípulos otra pobreza. La pobreza elegida como modo de vida y
que se manifiesta en la sencillez, en la búsqueda del bien por
encima de cualquier interés personal, en la generosidad, en el
saber que se puede vivir con poco, y que el mejor tesoro es el amor
de Dios manifestado en Jesús y sus palabras. Y cuando Jesús dice
que los que viven así son dichosos, lo son en primer lugar porque
no están a merced de los intereses de este mundo, del poseer para
ser más, del acumular para aparentar, sino de los intereses del
Reino de Dios: «Vosotros buscad en primer lugar el Reino de Dios y
su justicia…», nos dice Jesús.
    El no querer entender ni aceptar esta postura de Jesús nos
lleva al lado opuesto de vivir nuestro día a día buscando la
felicidad en las riquezas, pensando sólo en nosotros mismos y
en nuestros intereses, y buscando el placer inmediato y el
beneficio propio. Jesús dice que los que buscan esto ya han
recibido su consuelo y terminarán sintiendo hambre y
aflicción.

2. Meditación



Un canto de Taizé nos puede ayudar:
“Oh pobreza, fuente de riqueza, Señor

danos alma de pobre"

Nuestra mirada es de confianza en el amor
de Dios, en esta confianza está nuestra

esperanza de una vida eterna. Que esto que
contemplamos nos lleve a una vida austera

compartiendo con los más necesitados.
El espíritu de pobreza no consiste en hacer
las cosas a lo miserable, sino en disponerlo
todo en la belleza sencilla de la creación. El
espíritu de pobreza es vivir en la alegría del

hoy.
Roger de Taizé

3. Oración

4. Contemplación y acción



Is 58, 7-10. Surgirá tu luz como la
aurora.
Sal 111. R. El justo brilla en las tinieblas
como una luz.
1 Cor 2, 1-5. Os anuncié el misterio de
Cristo crucificado.
Mt 5, 13-16. Vosotros sois la luz del
mundo.

«EL JUSTO BRILLA EN LAS TINIEBLAS
COMO UNA LUZ»




DOMINGO 5º 
DEL TIEMPO ORDINARIO

Ciclo A





5 DE FEBRERO DE 2023

+ Lectura del santo Evangelio según San Mateo
 
   En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:
«Vosotros sois la sal de la tierra. Pero si la sal se
vuelve sosa, ¿con qué la salarán? No sirve más que
para tirarla fuera y que la pise la gente.
    Vosotros sois la luz del mundo. No se puede
ocultar una ciudad puesta en lo alto de un monte.
Tampoco se enciende una lámpara para meterla
debajo del celemín, sino para ponerla en el
candelero y que alumbre a todos los de casa.

         Palabra del Señor
 

COMENZAMOS INVOCANDO A ESPÍRITU SANTO
   Espíritu Santo, serena mi espíritu para que sepa buscar leyendo y encontrar
meditando, y así mi oración se convierta en contemplación de la verdad. AMÉN



Lectura1.
    Las lecturas y el evangelio de este domingo están
unidos por el tema de la fidelidad a la palabra de Dios.
La primera lectura nos habla de una comunidad que está
herida y se queda lamiéndose sus heridas; ante esto la
palabra de Dios a través del profeta les pide que salgan
a servir a los más pobres y necesitados para que
empiecen a sanar de sus heridas y a ver la luz. En la
segunda lectura, San Pablo nos habla de sus miedos y
sus debilidades, que Dios utilizó para manifestarse en la
evangelización de Corinto. Y en el evangelio, Jesús dice
a sus discípulos que ellos son la sal de la tierra y la luz
del mundo. ¿Cómo pueden serlo si se sienten débiles y     
necesitados?
    En la época de Jesús, igual que en la nuestra, la sal
tenía dos funciones: conservar los alimentos evitando
su putrefacción y dar sabor. La imagen que utiliza Jesús
está clara, pues desde la Bienaventuranzas, está
animando a los discípulos a no aislarse ni a buscar
protagonismos personales, sino a meterse en medio
como hace la sal para conservar y dar sabor. Los
cristianos tenemos que resistir a la descomposición, y a
la deshumanización, y esto sólo lo podemos hacer
empezando por nosotros mismos. Es decir, no dejando
que la sal se vuelva sosa a través de la palabra de Dios
que escuchamos cada día y que nos vuelve hacia Dios.
Si nos mundanizamos, si no procuramos vivir acorde al
evangelio, ¿qué vamos a salar?

    Con la segunda imagen, la luz, Jesús habla de él mismo
y de Dios. Jesús dice de él mismo que es la luz del mundo
(Jn 8,12), y por eso nosotros podemos ser luz, pero no
somos la luz. ¿Cómo ser luz entonces? Haciendo lo que
tenemos que hacer con amor y dedicación, sin
ostentación y con humildad. El verdadero discípulo no se
celebra a sí mismo, sino que se ignora, celebra al Señor y
su gracia no merecida. Sólo desde esta humildad
podremos ser luz.



    ¿Cómo podemos meditar estas palabras de Jesús intentando
nosotros también hoy sentir esa vida que Jesús transmitía?
Recuerda que el contexto es el de las bienaventuranzas y que Jesús
está hablando a gente muy pobre. Y les está diciendo que son muy
importantes por el solo hecho de ser discípulos suyos y de estar
escuchando estas palabras. Les dice que la felicidad no depende
del tener sino del ser. Estos primeros discípulos, con la confianza
que ya habían puesto en Jesús, cuando éste les dice estas palabras,
se sentirían las personas más importantes del mundo. Se sentían
valorados, queridos, y apreciados por lo que son. Jesús les dice que
ellos eran la sal y la luz del mundo, y era tal la vida que Jesús les
transmitía con su mirada, sus gestos y sus palabras, que sentían
que no había lugar para el temor y se sentían realmente los más
importantes. Este es el primer sentimiento que nosotros debemos
adoptar ante estas palabras, plenamente confiados en que somos
sal y luz. Y lo somos cuando dejamos que Jesús nos hable en
nuestra pobreza, nos sentimos valorados tal como somos y
ponemos todo al servicio de los demás. No nuestras ideas y
nuestros proyectos sino nosotros mismos, lo que somos y lo que
tenemos.

El verdadero discípulo sabe que para ser luz primero tiene que ser
sal. Tiene que meterse en medio de la masa, ser uno más,
buscando siempre ayudar, teniendo en cuenta a los pobres y
necesitados. Sin ostentaciones ni privilegios. Se trata de no
empeñarme en ser luz con mis ideas sino con mi vida. Esta es la
fecundidad del discípulo que no se mira a sí mismo, sino que busca
ser luz desde el sol que es Jesús, siendo primero sal y dejando que
la luz se refleje en los cristales de la sal, que aunque no se vean
están. Es la fecundidad de la Iglesia cuando no se mira a sí misma,
sino que busca ser la comunidad de los discípulos de Jesús. Y esto
sólo lo podemos hacer siendo obedientes a la palabra de Dios que
nos mantiene en la vocación del servicio y nos transforma,
haciendo que la sal sea sal, y que nuestra pobre luz pueda
alumbrar de
verdad.

2. Meditación



Confiando en Jesús, en su palabra, nos sentimos sal y luz desde
nuestra debilidad y pobreza. Somos conscientes de que lo que
Jesús nos pide nos sobrepasa, por eso nuestra oración es una

pequeña súplica desde la confianza que ponemos en él.



“Señor Jesús, muéstranos lo importantes que somos para ti,
para que así sintamos que somos realmente
sal y luz para este mundo en el que vivimos.

Oh Señor, que tu mirada nos acompañe
y que tus palabras nos sostengan en el duro combate de cada

día, para que no volvamos sosa la sal de tu evangelio
y no escondamos la luz de tu salvación”. AMÉN.

Contemplamos a Jesús como luz que ilumina lo
que en verdad somos, hijos de Dios y

hermanos suyos. Sentirnos así es luz para
nuestras vidas y debe serlo también para los
demás. Jesús quiere que iluminemos, no que

brillemos.

3. Oración

4. Contemplación y acción



Eclo 15, 15-20. A nadie obligó a ser
impío. 
Sal 118. R. Dichoso el que camina en la
ley del Señor. 
1 Cor 2, 6-10. Dios predestinó la
sabiduría antes de los siglos para
nuestra gloria. 
- Mt 5, 17-37. Así se dijo a los antiguos;
pero yo os digo.  

JESÚS ES LA SABIDURÍA DE DIOS



DOMINGO 6º 
DEL TIEMPO ORDINARIO

Ciclo A





12 DE FEBRERO DE 2023

+ Lectura del santo Evangelio según San Mateo
   En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:
«No creáis que he venido a abolir la Ley y los Profetas: no he venido a abolir, sino a dar plenitud.
En verdad os digo que antes pasarán el cielo y la tierra que deje de cumplirse hasta la última letra o tilde
de la ley. El que se salte uno solo de los preceptos menos importantes y se lo enseñe así a los hombres
será el menos importante en el reino de los cielos. Pero quien los cumpla y enseñe será grande en el
reino de los cielos.
     Porque os digo que si vuestra justicia no es mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el
reino de los cielos. Habéis oído que se dijo a los antiguos: “No matarás”, y el que mate será reo de juicio.
Pero yo os digo: todo el que se deja llevar de la cólera contra su hermano será procesado. Y si uno llama
a su hermano “imbécil”, tendrá que comparecer ante el Sanedrín, y si lo llama “necio”, merece la
condena de la “gehenna” del fuego.
    Por tanto, si cuando vas a presentar tu ofrenda sobre el altar, te acuerdas allí mismo de que tu
hermano tiene quejas contra ti, deja allí tu ofrenda ante el altar y vete primero a reconciliarte con tu
hermano, y entonces vuelve a presentar tu ofrenda.
Con el que te pone pleito procura arreglarte enseguida, mientras vais todavía de camino, no sea que te
entregue al juez y el juez al alguacil, y te metan en la cárcel. En verdad te digo que no saldrás de allí
hasta que hayas pagado el último céntimo.
     Habéis oído que se dijo: “No cometerás adulterio”. Pero yo os digo: todo el que mira a una mujer
deseándola, ya ha cometido adulterio con ella en su corazón.
Si tu ojo derecho te induce a pecar, sácatelo y tíralo. Más te vale perder un miembro que ser echado
entero en la “gehenna”. Si tu mano derecha te induce a pecar, córtatela y tírala, porque más te vale
perder un miembro que ir a parar entero a la “gehenna”.
Se dijo: “El que repudie a su mujer, que le dé acta de repudio”. Pero yo os digo que si uno repudia a su
mujer —no hablo de unión ilegítima— la induce a cometer adulterio, y el que se casa con la repudiada
comete adulterio.
    También habéis oído que se dijo a los antiguos: “No jurarás en falso” y “Cumplirás tus juramentos al
Señor”. Pero yo os digo que no juréis en absoluto: ni por el cielo, que es el trono de Dios; ni por la tierra,
que es estrado de sus pies; ni por Jerusalén, que es la ciudad del Gran Rey. Ni jures por tu cabeza, pues
no puedes volver blanco o negro un solo cabello. Que vuestro hablar sea sí, sí, no, no. Lo que pasa de ahí
viene del Maligno».

         Palabra del Señor

COMENZAMOS INVOCANDO A ESPÍRITU SANTO
   Espíritu Santo, serena mi espíritu para que sepa buscar leyendo y encontrar
meditando, y así mi oración se convierta en contemplación de la verdad. AMÉN



Lectura1.
    Somos capaces de hacer el bien si seguimos el camino
interior de la sabiduría (1ª lectura), una sabiduría que viene de
Dios y que el mundo olvida (2ª lectura). Esta sabiduría es el
mismo Jesús en persona (evangelio).

    En el evangelio Jesús dice que él ha venido a darle sentido a
la ley que Dios dio a Moisés en el Sinaí. Jesús no trae una nueva
enseñanza sino que con autoridad revela el verdadero sentido
de la enseñanza de Dios dada a través de Moisés. Si el
mandamiento dice no matarás, Jesús nos dice que para no
llegar a ello tenemos que empezar mucho antes. Se trata de
frenar toda forma de agresividad y de ira antes de llegar a la
violencia, y se trata también de frenar la lengua, pues también se
puede matar con la palabra. Jesús nos pide que nos
abstengamos de toda forma de violencia empezando por
nuestros sentimientos y nuestros labios. Pues por aquí se
empieza, pues de la abundancia del corazón habla la boca (Mt
12,34).

    Lo mismo ocurre con la sexualidad, pues aunque no es fácil
dominarla, tenemos que entenderla desde el deseo que nos
habita. Si uno con su mirada desea poseer de manera que no
mira a la persona con su dignidad sino que la convierte en un
objeto, entonces ya está pecando en su corazón. Nuestra
relación con los demás comienza en nuestro corazón, y si
aprendemos a dominar nuestro interior, nuestra mirada estará
ordenada al amor y controlaremos nuestro deseo de poseer. No
es fácil esta vigilancia continua y Jesús lo sabe, y precisamente
por eso no quiere el fácil repudio o divorcio, que expresaba en
aquel tiempo el dominio del hombre sobre la mujer. Y por eso
también hace que los que condenan a aquella mujer se miren a
sí mismos antes de tirar la piedra.

    Y también con las relaciones personales que establecemos a
través de nuestras palabras. Jesús conoce bien la inclinación a
la mentira, al engaño, a las palabras anzuelos, a la seducción
engañosa. Por eso no quiere que pongamos a Dios por medio a
través del juramento, pues corremos el riesgo de usarle para
nuestros pequeños intereses. Nuestra palabra debe decir algo,
“si” o “no”, sin dejar espacio al engaño o al disimulo, pues eso
sería abrirle la puerta al «padre de la mentira» (Jn 8,44) y al
acusador (Ap 12,10), al Maligno. 



   Jesús es la Sabiduría de Dios, seguirle a él con
humildad y buscando la autenticidad y la verdad
es comprendernos a nosotros mismos como hijos
de Dios, y comprender a los demás en su
dignidad. Este camino nos llevará a la salvación
desde la humildad. Nuestra meditación nos lleva
a sentir esta sabiduría de Jesús como el camino
correcto para nuestras vidas, un camino para
amar y ser amados, un camino para no faltar
nunca a la caridad debida y al respeto al otro.
Jesús como Sabiduría de Dios nos muestra un
camino de autenticidad a través de la humildad
de nuestras palabras, y esto nos lleva a revisar
nuestras conversaciones de crítica y ociosas,
nuestras pequeñas y grandes mentiras, nuestros
engaños y ambigüedades, nuestros disimulos
para quedar bien. Nuestro lenguaje es como una
caja de herramientas que hace y deshace, que
enciende fuegos y los apaga, que construye y
derriba… Jesús nos dice claramente que nuestras
relaciones con los demás no deben estar basadas
en el dominio sino en el servicio, y esto en todas
nuestras expresiones corporales y anímicas. Si
no, nuestro culto no será auténtico por más
ofrendas y sacrificios que hagamos. 

2. Meditación



Acojamos en nuestro corazón a
Jesús Sabiduría de Dios, sintamos su

autoridad sobre nosotros,
respirando pausadamente digamos:

Jesús, Jesús, Jesús…



Contemplamos con una humilde mirada a
Jesús como Sabiduría de Dios, sólo a través
de Él puedo conocer a Dios y conocerme a

mi mismo. Quiero vivir esta sabiduría
siendo prudente, servicial, huyendo

siempre de todo engaño y mentira … 

3. Oración

4. Contemplación y acción



Lev 19, 1-2. 17-18. Amarás a tu prójimo
como a ti mismo.
Sal 102. R. El Señor es compasivo y
misericordioso.
1 Cor 3, 16-23. Todo es vuestro,
vosotros de Cristo y Cristo de Dios.
Mt 5, 38-48. Amad a vuestros enemigos

¿ES POSIBLE PERDONAR AL ENEMIGO?



DOMINGO 7º 
DEL TIEMPO ORDINARIO

Ciclo A





19 DE FEBRERO DE 2023

+ Lectura del santo Evangelio según San Mateo
     En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:
«Habéis oído que se dijo: “Ojo por ojo, diente por diente”. Pero yo
os digo: no hagáis frente al que os agravia. Al contrario, si uno te
abofetea en la mejilla derecha, preséntale la otra; al que quiera
ponerte pleito para quitarte la túnica, dale también el manto; a
quien te requiera para caminar una milla, acompáñale dos; a
quien te pide, dale, y al que te pide prestado, no lo rehúyas.
Habéis oído que se dijo: “Amarás a tu prójimo y aborrecerás a tu
enemigo”.
    Pero yo os digo: amad a vuestros enemigos y rezad por los que
os persiguen, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que
hace salir su sol sobre malos y buenos, y manda la lluvia a justos
e injustos.
Porque, si amáis a los que os aman, ¿qué premio tendréis? ¿No
hacen lo mismo también los publicanos? Y, si saludáis solo a
vuestros hermanos, ¿qué hacéis de extraordinario? ¿No hacen lo
mismo también los gentiles? Por tanto, sed perfectos, como
vuestro Padre celestial es perfecto».

         Palabra del Señor

COMENZAMOS INVOCANDO A ESPÍRITU SANTO
   Espíritu Santo, serena mi espíritu para que sepa buscar leyendo y encontrar
meditando, y así mi oración se convierta en contemplación de la verdad. AMÉN



Lectura1.
    El tema de la santidad une las dos lecturas y el
evangelio. En la primera encontramos una llamada a la
santidad porque Dios es santo, y esta santidad se tiene
que mostrar amando al otro: «al prójimo como a ti
mismo». En la segunda San Pablo dice que cada uno
somos un templo santo capaz de albergar al Espíritu
Santo, y que por tanto tenemos que cuidarnos y
tenemos que cuidar a los demás. Y esto sólo lo
podemos vivir desde la humildad de un amor auténtico y
entregado.

    En el Evangelio, Jesús sigue presentando la santidad,
o la diferencia del amor que él pide con respecto a la
Ley de Moisés. Responde a la ley del talión, algo típico
de las sociedades antiguas para impedir que la violencia
se multiplicara. Una ley con un límite pues el círculo de
la violencia podía volverse ilimitado. Jesús ante esto
propone la no violencia en ningún caso. Y esto de poner
la otra mejilla nos puede parecer una ingenuidad, pero
entendamos que Jesús no está poniendo un ejemplo
concreto sino el espíritu con el que se debe responder a
toda agresión violenta. Él mismo responde al guardia
que le golpea, no poniendo la otra mejilla, sino
preguntándole con mansedumbre: «Si…por qué me
golpeas» (Jn 18,23). 

    Lo que Jesús pide a sus discípulos es que sepan
responder a la violencia con una creatividad nueva para
vencer el mal con el bien. Y esto sólo se puede
conseguir atreviéndose a dejar que el otro, aunque use
la violencia y la arbitrariedad, pueda encontrar siempre
en nosotros el amor y la generosidad como respuesta.
Este amor se expresará tantas veces en el perdón.



   El amor al enemigo ha sido considerado a menudo
como algo casi imposible, como una utopía de Jesús. En
la historia encontramos no pocos episodios de
violencia de quienes llamándose cristianos respondían
con violencia. Amar y rezar por quien te persigue, te
puede quitar la vida, te roba, te calumnia, es algo muy
radical. Pero esta es la diferencia (santidad) que
propone Jesús, la que hace que el otro sea irreducible
en su ser diferente, aunque se equivoque y se
convierta en un peligro para mi. El otro seguirá siendo
el otro y no intentaré reducirlo con la violencia, sino
sólo con el bien. La diferencia cristiana es un
comportamiento gratuito y lleno de amor, como el que
mostró Jesús en la cruz. Un amor que sólo se puede
vivir desde la humildad de esperarlo todo de Dios, sin
sentirnos por encima de nadie. Sabemos que a lo largo
de la historia han sido también no pocos los testigos
que han mostrado este amor.

    A veces oigo o leo que si los cristianos no nos
defendemos nos aniquilarán. Pero ¿qué pasaría si
todos los que las estadísticas dicen que somos
cristianos estuviéramos dispuestos a no responder
nunca con la violencia sino con el amor y la oración?
En nuestra meditación es bueno que repasemos las
heridas que nos han dejado rencor hacia alguien, es
bueno que sigamos purificando esos “perdono pero no
olvido…”.

2. Meditación



Sintiendo nuestra respiración oramos a Jesús para que
seamos capaces de perdonar siempre, porque sabemos

que el no perdonar deja heridas que nos hacen daño.
Somos conscientes de nuestra debilidad y de nuestras

dificultades para perdonar.



“Señor Jesús, que en la debilidad de nuestra carne
podamos acoger la presencia de tu Espíritu, para que
desde nuestro espíritu seamos capaces de amar y de

perdonar como tú has amado y has perdonado. Amén” 






Con una humilde mirada
contemplamos a Jesús

misericordioso, Él nos pide que
siempre usemos misericordia en

nuestras acciones y palabras.

3. Oración

4. Contemplación y acción


